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Los ratones coloraos XE "Los ratones coloraos" 

 XE "Los ratones coloraos"     Leyenda murciana

 Hace tiempo, una campesina murciana quedó viuda con un hijo muy pequeño. Su única hacienda era una huerta que ella cultivaba con mucho esfuerzo para dar de comer a su hijo.


Todos los días, al amanecer' la joven sa​lía de casa con una cesta de frutas y ver​duras para venderlas en el mercado.

No tenía vecinos ni familiares que cuidaran de su niño, y aunque se le rompía el corazón, no le quedaba más remedio que dejarlo solo en casa. Necesitaba el dinero para darle de co​mer.

-No te despiertes hasta que yo vuelva, ángel mío -mur​muraba, y desde la puerta le lanzaba un beso con la mano. Procuraba regresar cuanto antes, pero siempre encontraba a su hijito llorando desconsolado en la cuna:

-¡Mamá!, ¿por qué te vas? ¡No te vayas!

Pero un día, en que desesperada como siempre, corría de re​greso a casa, al llegar, para su sorpresa, lo encontró riéndose a carcajadas.

-¿Hoy no has tenido miedo, Pencho? -le preguntó.

-Un ratoncito ha cantado una canción y hemos estado bailando.

La madre pensó que eran imaginaciones del niñó y le siguió la corriente, pero, a los pocos días el pequeño comenzó a cantar una canción que ella desconocía.

-¿Quién te ha enseñado esa canción, Pencho?- le preguntó.

-El «ratón colorao».

-¿Y quién es el «ratón colorao» ?

-Me ha dicho que es un duende –contestó Pencho. 

-Un duende... ¡Ah! Muy bien...

  
 -¿Qué es un duende, mamá?

         La joven madre se lo explicó como pudo y pensó que su hijo Pencho había soñado lo del «ratón colorao».

Pero un día encontró al pequeño leyendo un trozo de papel que se había quedado pegado en el fondo de la cesta de las ver​duras.

-Pero, Pencho, ¿tú sabes leer? -preguntó la asombrada madre.

-Sí, mira: aquí dice za-pa-to.

La madre, asustada, fue corriendo hasta la escuela del pueblo con su hijo de una mano y el trozo de papel en la otra.

       -Señora maestra, ¿podría decirme qué pone aquí? 

       -Zapato. Ahí pone zapato.

      La campesina, sin entender nada, se tuvo que sentar. 

      -Mi hijo ha aprendido a leer él solito -murmuró.

     La maestra, que no se lo podía creer, se dirigió a la pizarra, escribió «Matusalén» y le preguntó a Pencho:

      -¿Qué pone aquí, pequeño?

      -Matusalén -respondió el niño con una sonrisa angelical. 

-¡Este niño es más listo que los «ratones coloraos»! -ex​clamó la maestra-. Desde mañana puede traerlo al colegio. Pencho, ¿cuántos años tienes? -le preguntó al niño.

-Tres.

-¿Quién te ha enseñado a leer?

-El «ratón colorao» -contestó el pequeño. 

-No me engañes: habrá sido tu mamá. 

-No, señorita. Yo no sé leer -dijo la madre. 

-Pues dígale al niño que no se debe mentir.

La campesina volvió con su hijo a casa muy preocupada. Al día siguiente, salió de casa como si se dirigiera al merca​do, pero se quedó fuera mirando por la ventana, dispuesta a averiguar quién visitaba a su hijo en secreto.

Poco después vio aparecer a un ratón vestido de rojo con una guitarra entre las manos.

El simpático animal comenzó a bailar alrededor de la cuna hasta que Pencho se despertó y se puso a bailar con él.

La madre abrió la puerta de pronto, pero, al instante, el ra​tón desapareció. Abrazó a Pencho con lágrimas en los ojos y pen​só en agradecer de alguna forma al «ratón colorao» lo que ha​cía por su hijo.

Desde aquel día, dejaba una tostada con miel para su hijo y otra para el buen «ratón colorao».

Los mayores creemos que los «ratones coloraos» no existen pero, como de costumbre, estamos equivocados: lo que pasa es que no recordamos que nos visitaban en la cuna.

Aunque la madre de Pencho se lo recordó siempre a su hijo.

 La urraca y sus pollitos XE "La urraca y sus pollitos" 

 XE "La urraca y sus pollitos" 

 XE "La urraca y sus pollitos" 
Érase una vez una mamá urraca que tenía cinco pollitos a los que cuidaba y ali​mentaba con mucho mimo.

Un día, un lobo hambriento llegó hasta el pie del pino donde estaba el nido de mamá urraca y gritó desde abajo: 

-¡Urraca, dame a uno de tus polluelos! 

-No quiero -contestó la urraca.

-Si no me lo das, con mi rabo el pino empujaré, lo derri​baré y a tus cinco hijitos me comeré.

Y mamá urraca, llorando de pena, le dio al lobo un pollue​lo para salvar a los cuatro restantes.

Al día siguiente, el lobo tenía hambre de nuevo y volvió al pie del pino.

-Dame otro polluelo -le dijo a la urraca. 

-No quiero.

   -Si no me lo das, con mi rabo el pino empujaré, el nido de​rribaré y a todos tus polluelos me comeré -amenazó el lobo. Y la urraca le dio otro polluelo.

Cuatro días después, cuando ya solo le quedaba un pollue​lo en el nido, lloraba amargamente:

-¡Ay, ay, qué pena! ¡Cinco tenía y solo me queda uno! ¡AY, ay, ay!

Un gallo que acertó a pasar por allí le preguntó: 

-¿Por qué lloras, urraca?

-Por mis cuatro pollitos, que el lobo se llevó y luego se comió.

-¿Cómo fue eso?

-Dijo que derribaría el pino con el rabo si no se los daba. Y pronto vendrá a llevarse al último que me queda. ¡Ay, qué des​gracia tan grande! ¡Buaaa!

El gallo, compadecido, le dijo a la urraca:

-Ese malvado lobo te ha engañado, pues jamás un pino podrá derribar con su rabo.

-¿Es eso cierto? -preguntó la urraca.

-Lo es -contestó el gallo-. Cuando vuelva el lobo, dile estas palabras: «Este pino, con tu rabo, no lo puedes derribar: solo un hacha, muy afilada, lo puede cortar».

Al quinto día, el lobo fue a pedir a la urraca el último de sus pollitos, pero ella le dijo:

-¡No! ¡Jamás a mi pollito te llevarás! El lobo, muy enfadado, gritó:

-¡Este árbol con mi rabo empujaré, lo derribaré y a tu po​llito y a ti os comeré!

Pero la urraca, siguiendo el consejo del gallo, contestó: -Este pino, con tu rabo no lo puedes derribar: solo un ha​cha, muy afilada, lo puede cortar. ¡Y nunca me dejaré engañar! -¿Quién te ha dicho eso? -preguntó el lobo.

-Un gallo. -¿Adónde ha ido? -A beber al río.

El lobo, muy enojado, corrió en busca de gallo, al que en​contró en la orilla del río. Lo acorraló contra el tronco de un árbol y le preguntó con tono amenazante:

-¿Eres tú el gallo chivato que le dijo a la urraca que yo no tengo fuerza suficiente para derribar un pino con mi rabo?

 -Sí.

-¿Y por qué te has metido donde no te llaman? 

-Porque sí.

-Pues ahora te voy a comer a ti. Y de un bocado se lo tragó.

-¡Alto! -gritó el gallo, sacando el pico entre los colmillos del lobo-. Para tragarme a mí, tres veces tienes que decir: «Al gallo me comí, al gallo me comí, al gallo me comí».

 -¿Por qué?

-Porque, si no lo haces, mi pico mágico en tu garganta se clavará y, como no podrás respirar, te ahogarás. A ver cómo lo dices.

El lobo gritó:

-Al gallo me comí...

-¡No, más fuerte! -le riñó el gallo desde dentro de su boca-. ¡Lo tienes que decir más fuerte y con la boca mucho más abierta!

El lobo abrió la boca mucho, muchísimo, todo lo que pudo, y repitió:

-¡Al gallo me comí! ¡Al gallo me comí!

-¡A otro tonto, que no a mí! -gritó el gallo mientras sa​lía de la boca del lobo y se alejaba corriendo, muerto de risa. Así fue como el gallo, débil y pequeño, venció al poderoso lobo. Y cómo la urraca aprendió que «el que no sabe pensar, es muy fácil de engañar».

(La Pedraza, Segovia)

La princesa Casilda XE "La princesa Casilda" 

 XE "La princesa Casilda" 
Al-Mamún, rey moro de Toledo, tuvo una hija tan alegre y graciosa como un pajarillo, a la que puso de nombre Casilda, que en árabe significa «cantar».

Cuando la niña creció, se convirtió en una joven muy bella que tenía un cora​zón aún más hermoso.

Al palacio de Al-Mamún llegaban a diario cientos de cau​tivos cristianos cargados de cadenas. Los prisioneros ricos eran liberados, pues sus familias pagaban el rescate, pero los pobres se pudrían en las mazmorras y muchos morían de hambre y de​sesperación.

Casilda era incapaz de divertirse en las fiestas que organi​zaba su padre, pues no olvidaba que bajo sus pies los cautivos pasaban hambre y frío.

Para ella no eran enemigos, sino seres humanos que sufrían, y encontró la forma de llevarles, en secreto, ropa, alimentos y consuelo.

Los cautivos adoraban a aquella joven rubia que les visita​ba y les alegraba con su voz dulce, aunque desconocían que era la hija del rey.

El poderoso jefe de la guardia de Al-Mamún, que había sido rechazado por Casilda, se enteró de que la princesa socorría a los prisioneros y fue a informar al rey.

-Mi señor, según la ley, todo el que ayude a nuestros ene​migos debe ser condenado a muerte.

-Así es -contestó Al-Mamún. 

-¿Es válida esa ley para vuestra hija? 

-Sí -contestó el rey, que era un hombre justo.

         -Hay sospechas fundadas de que la princesa conspira con los cristianos contra nosotros.

-Eso sería traición.

 Esa misma noche los dos esperaron a Casilda en el jardín de los limoneros, escondidos tras un pozo que había cerca del pa​sadizo que comunicaba con las mazmorras.

  
Al cabo de un rato, la vieron venir con la falda de su vesti​do muy abultada.

 
 El jefe de la guardia y el rey salieron de detrás del pozo y sorprendieron a la princesa.

-Casilda, ¿qué llevas en la falda? -le preguntó el rey. La asustada joven respondió lo primero que se le ocurrió: 

-Rosas, padre.

-¡Muéstramelas!

Casilda, temblando de miedo, abrió su falda. Estaba repleta de rosas y flores que llenaron el jardín de un olor delicioso. El rey y el jefe de la guardia no podían creer lo que estaban viendo, pues, en pleno invierno, no había flores como aquellas en ninguna parte. Se trataba, sin duda, de un prodigio.

El rey, que comprendió lo que hacía su hija, la dejó marchar impresionado por la bondad de su corazón.

Al día siguiente, Al-Mamún ordenó que se mejorasen las condiciones de vida de los cautivos.

-Se hará como decís, majestad -respondió el contrariado jefe de la guardia.

-Y ayudad a mi hija en lo que os pida cuando reparta co​mida entre los cautivos -añadió el monarca.

Tiempo después, la princesa enfermó y enterados los docto​res árabes de que las aguas que podían curarla estaban en tie​rras cristianas, se enviaron embajadores a solicitar el permiso de paso.

Varios condes y duques cristianos, agradecidos por la bon​dad de la princesa, fueron a recogerla al palacio del rey Al-Ma​mún para darle escolta, alojamiento y honores mientras per​maneciese en sus tierras.

Hasta allí fue Casilda, siendo muy bien acogida por los cris​tianos, que tantos favores le debían.

Dicen que fue amada por moros y cristianos -que la hi​cieron santa-, y que su vida fue el ejemplo de tolerancia y com​prensión que deberían seguir siempre las personas honradas.

(Toledo)

El duende y la dama boba XE "El duende y la dama boba" 

 XE "El duende y la dama boba" 
Hubo una vez una humilde mujer llama​da María que trabajaba al servicio de cierta dama de malos sentimientos. Como María era buena e inocente, le contó a la señora que en su infancia ha​bía conocido al famoso duende Marti​nico.

-Sólo los bobos creen en duendes -contestó la dama con cierto desprecio.

-Pues a mí me pareció muy real...

-Bueno, cuéntame dónde lo conociste... Pero ¡no dejes de coser mientras hablas! -le advirtió.

Y, sin levantar la cabeza de la costura, comenzó así su re​lato:

«En Mondéjar, el pueblo donde nací, acudía con otras niñas a jugar a la mansión del marqués de los Palacios. Corríamos enloquecidas por los aposentos, jugando al escondi​te y a las tinieblas y lo pasábamos estupendamente...» 

-Deberían haberte enseñado que no se debe perder el tiempo con juegos, María. Las diversiones no son buenas para los niños.

-Pero, señora, todos hemos jugado alguna vez... -¡Yo no he jugado jamás!

-¡Ah! -exclamó María, y prosiguió así su relato:

«Un día, comenzamos a oír unos lamentos que helaban la sangre: ¡Aagh!, acompañados de risas espantosas: ¡Ja, ja, ja! ¡jo, jo, jo! ¡ji, ji, ji! Pero lo que más nos impresionó fue que los muebles co​menzaron a temblar y algunos objetos volaban de un lugar a otro.»

-¿Y por qué ibais a esa mansión si pasábais tanto mie​do? -la interrumpió el ama.

-Porque nos encantaba pasar miedo, señora...«Aquellas tardes de juego en el interior del palacio eran maravillosas... -prosiguió la criada-. Un buen día, se nos apareció un personaje feo como un susto, y vestido de fraile capuchino. Aparentaba unos diez años de edad y lo primero que nos dijo fue:

-¡Hola, queridas niñas! Soy el duende Martinico y los que me conocen saben que soy un sinvergüenza.

-¿Debemos tenerte miedo? -le pregunté yo.

-¡No, de ningún modo! -respondió-. Estoy harto de ver lo mucho que os divertís sin poder participar... Desde hoy ju​garé con vosotras, si no tenéis inconveniente.

No tardamos en hacernos amigas de Martinico. Era muy simpático y sabía hacer magia. En una ocasión se transformó en una culebra de colores, que lanzaba fuego por la boca...»

-¿Encendía la lumbre con su aliento? -preguntó el ama.

-No, señora. Solo marchitaba las flores con sus soplidos.

 -¡Pues vaya duende más inútil!

«Martinico nos rogó que no hablásemos a nadie de su existencia y así lo hicimos... -prosiguió María-. Para no​sotras era un sueño tener un amigo como él. En las habitaciones de aquel palacio, jugando con Martinico, pasamos los días más felices de nuestra vida... Pero se acabaron pronto, pues nos hicimos jovencitas y nuestros padres ya no nos dejaban ir a jugar.»

-¡Como debe ser! -exclamó la quisquillosa dama.

En cuanto terminó de oír la historia de María, fue a in​formar al padre Trapaza.

-Tengo algo muy importante que deciros: mi criada está endemoniada.

Este sacerdote escuchó con paciencia su relato y luego le dijo:

-En mi opinión, eso que me habéis contado de María se debe más a fantasías infantiles que a hechos reales.

-¡Está endemoniada desde niña y debe ser interrogada, padre! -insistió la dueña-. Si es preciso, acudiré al obispo. -Obrad como os parezca -dijo el padre Trapaza-. Y ahora os ruego que me dejéis ocuparme de... unos asuntos importantes que tengo pendientes.

Aquella mujer, nada más llegar a casa, llamó a María y le dijo:

-Si yo hubiera sabido que habías tenido trato con duen​des, jamás te hubiera contratado a mi servicio. En cuanto en​cuentre a una sustituta, abandonarás esta casa.

-La abandonaré ahora mismo -respondió María-. No quiero permanecer en una casa en la que no se confía en mí.

María regresó a su habitación y deshecha en lágrimas, se puso a recoger sus enseres para dirigirse a casa de su her​mano.


Cuando terminaba de hacer sus bultos, oyó una tosecilla detrás de ella que le hizo revolverse asustada.

         -No te asustes, María. Soy yo, tu amigo Martinico. He visto que pasabas dificultades y he acudido en tu ayuda.


         -Querido duende, he cometido la torpeza de hablar de ti y debo pagar por no saber guardar un secreto.

-No llores, mujer -la consoló el duende-. Como no quiero que pienses que mi amistad te ha perjudicado, cuan​do llegues a casa de tu hermano mira en el fondo de esa bol​sa. Con lo que encuentres, podrás vivir hasta tu vejez.

María se fue, pero el duende Martinico se quedó en la casa para atormentar a la propietaria. Se le aparecía en la os​curidad, hacía caer objetos, agitaba las patas de su cama como si hubiera un terremoto, arrastraba cadenas, gritaba... En fin, hacía todo lo posible para que la buena señora no concilia​se el sueño.

«Esta casa está embrujada», pensaba la dama. «Pero si se lo cuento al padre Trapaza, se reirá de mí.»

Y sufría en silencio. Hasta que un día decidió ir a buscar a María a casa de su hermano para pedirle perdón y rogarle que volviese a su servicio.

-Mi hermana ya no vive aquí -contestó el hermano-, pero dejó dicho que, si venía usted a buscarla, le dijese que la perdonaba.

Cuando la dueña regresó a su casa, abrió la puerta y se en​contró con que Martinico había organizado una tremenda reunión de duendes que cantaban y brincaban por las habitaciones. El ruido era infernal y los objetos volaban y se es​trellaban contra el suelo.

La señora no pudo soportarlo y se desmayó.

Cuando recuperó el conocimiento, estaba en su cama bien abrigadita, y cerca de ella se hallaba María, que le dijo:

-Mi hermano me lo ha contado todo. Al llegar, me he en​contrado con la fiesta de Martinico y sus amigos. Le he pe​dido a ese duende revoltoso que deje de molestarla y creo que ya no volverá más, señora.

María se levantó para irse, pero la dueña sujetó su mano y en tono suplicante le dijo:

-María..., no te vayas, por favor... No soy más que una po​bre vieja amargada por una vida solitaria que yo misma me busqué...

-Yo la atenderé con mucho gusto, señora.

-No quiero que seas mi criada, sino mi amiga... Martinicopuede venir a vernos cuando quiera -dijo la anciana con una sonrisa.

Y las dos mujeres se hicieron compañía y vivieron felices el resto de sus vidas.

(Mondéjar, Guadalajara)

                      La mora encantada y la jáncana XE "La mora encantada y la jáncana" 

 XE "La mora encantada y la jáncana" 
Érase una vez un pastor llamado Lean​dro, que pasaba lagas jornadas a la in​temperie apacentando a su ganado en la soledad del monte.

Se había acostumbrado tanto a su ais​lamiento que cantaba y recitaba a voz en grito solo para que el eco le devol​viera una voz humana.

Cierto día en que Leandro se había sentado sobre una gran peña para vigilar a sus ovejas, observó a una figura luminosa que se movía en la entrada de una gruta. Por si era una alucinación, se frotó los ojos y volvió a mirar. Una mora muy hermosa se ha​llaba tras un tenderete con diversas cosas extendidas: cintas para el pelo, tijeras, collares, vasijas, horquillas y otras herramientas. La doncella llamó al pastor y le preguntó:

-Leandro, ¿qué escoges de todo esto?

El pastor no se sorprendió de que supiera su nombre. Se li​mitó a pensar en la utilidad que podían tener para él aquellos objetos.

-Las tijeras -respondió, pues era lo que más necesitaba. 

-¡Serán para cortarte la lengua! -gritó la enfurecida mu​jer, y se abalanzó sobre él con intención de hacerlo.

El pastor, asustado, abandonó a sus ovejas por primera vez en su vida, y no paró de correr hasta llegar al pueblo. Cuando les contó a los vecinos lo ocurrido, la mujer más an​ciana del lugar le dijo:

-Esa doncella de la cueva es una mora encantada. Solo sale cada cien años en busca de un joven que la ame y la desencante. Al que rompa el hechizo, le concederá todos los tesoros que guarda en su cueva.

-¡Demonios! -exclamó Leandro-. ¿Y qué tenía que ha​ber hecho para desencantarla?

-¡Pareces bobo! -dijo la anciana-. Tenías que haberle dicho que la preferías a ella.

-¡Pues guapa sí que era! ¡Si lo llego a saber...!

-Si le hubieras pedido su mano, ahora serías rico. ¡Ay, Leandro, Leandro: si es que tú, espabilado nunca has sido! ¿Para qué querías tú unas tijeras?

El pastor, dándose golpes en la frente, volvió a la cueva a bus​car a la mujer, pero en su lugar encontró, delante del mismo ten​derete, a una enorme culebra de un solo ojo.

Iba a salir corriendo cuando la culebra le habló:

-Soy una jáncana encantada. Si me desencantas, te daré los tesoros que guardo en esta cueva.

-¿Una jáncana? -preguntó muerto de miedo-. ¿Qué tengo que hacer para desencantarte?

-Debes estarte quieto y dejar que me enrosque tres veces alrededor de tu cuerpo.

-¿No te importa que tiemble un poco, jáncana? -pre​guntó Leandro y accedió, pues quería ser rico y estaba dispuesto a soportar cualquier cosa.

Sintió cómo la culebra se le enroscaba tres veces alrededor de su cuerpo. Como a cada vuelta le apretaba más y más, esta​ba a punto de ahogarle.

Cuando ya casi no le quedaba aire en los pulmones, la cu​lebra le preguntó:

-¿Qué prefieres de todo lo que hay aquí, hermoso pastor? A punto de morir asfixiado, el joven pensó que era más im​portante salvar la vida que hacerse rico, y contestó con un hilo de voz:

-Las tijeras, para romper tu abrazo.

Al instante, la culebra se convirtió en una monstruosa ján​cana y se lanzó tras el pastor, con las tijeras en la mano, mien​tras gritaba:

-¡Desgraciado, que me has condenado a vivir bajo tierra otros cien años! ¿Por qué no dijiste: «Todas las joyas de la cue​va y a ti la primera...»?

El pobre pastor, al ver que aquella ogresa con un solo ojo en la frente pretendía clavarle las tijeras, echó a correr por los montes y, hasta hoy, nadie lo ha encontrado.          

Aunque algunos dicen que aún sigue corriendo a campo través.

Así dicen que sucedió y así os lo cuento yo.

(Ladrillar; Las Hurdes, Cáceres)

La meiga chuchona XE "La meiga chuchona" 

 XE "La meiga chuchona" 
Pues, señor, en San Xián de Sergude había una mujer llamada Marité que 

veía que su hija estaba cada día más pálida Y en​canijada.

Marité y su marido Miguel la llevaron al médico, y le dieron buenos alimen​tos. Pero, a pesar de tantos cuidados, la pequeña no mejoraba.

Un día, su abuela Rosa, que tenía fama de curandera, fue a visitarla.

-Marité, ¿qué le pasa a esta niña que está tan raquítica? -preguntó.

-No sabemos... Y eso que come como una lima. A muchos niños de por aquí les sucede lo mismo.

-Para mí, que es cosa de la meiga chuchona -dijo la abue​la Rosa.

-¿Quién... ?

-Una bruja que se alimenta de sangre. Debe de haber una por los alrededores.

-¿Y quién puede ser? Aquí todas las vecinas parecen nor​males.

-Nunca se sabe, Marité... Esas brujas de día parecen perso​nas corrientes. Pero, en cuanto llega la noche, dejan su cuerpo en la cama y se convierten en animales voladores para ir a chu​par la sangre de los niños.

-¿Qué podemos hacer para acabar con ella? -preguntó Miguel.

-Pon bajo la almohada de la pequeña un diente de ajo bien gordo, una castaña de Indias y una ramita de hierba de San Juan. Y esta noche, haced guardia junto a la cuna con una rama de laurel en la mano. Cuando veáis posarse encima de la niña a un animal...

-¿Qué clase de animal? ¿Un vampiro? -interrumpió Mi​guel.

-Puede ser un vampiro o cualquier otro bicho. El caso es que cuando veáis a uno posarse en la cuna, debéis recitar este conjuro:

¡San Silvestre, meiga fora!

 ¡San Silvestre, meiga fora!

 Y golpeadlo con la rama de laurel.

-¿Y si se posa sobre la cabeza de la niña? -preguntó Mi​guel dispuesto a todo.

-¡No, hombre, entonces no le des! Espera a que se pose en otro sitio y dale sin tino, que aunque lo mates no se pierde gran cosa.

Marité y su marido aguardaron sin acostarse, hasta que, a me​dianoche, vieron entrar una mosca muy grande y negra que fue a posarse sobre la niña.

La mujer recitó las palabras del conjuro mientras el mari​do golpeaba; ¡zas!, y mataba a la mosca. Se pusieron tan contentos y se fueron a dormir.

Al día siguiente se enteraron de que una mujer había apa​recido muerta en el pueblo vecino. Era la última meiga chuchona. Como ya no quedan más, la gente dice que por eso los ni​ños crecen sanos y fuertes.

Así me lo contaron y, como yo me lo creo, así os lo cuento.


(Galicia)

http://embrujado.iespana.es/embrujando/leyendas.htm 

LA LEYENDA DEL MAÍZ XE "LA LEYENDA DEL MAÍZ" 

 XE "LA LEYENDA DEL MAÍZ" 
Un día, una anciana y su nieto llegaron al poblado de unos indios, que les invitaron a sentarse alrededor del fuego y a comer con ellos. El jefe de la tribu dijo a la anciana:

-Podéis permanecer con nosotros, si no os da miedo pasar hambre. No abunda la caza en estas tierras, pero lo poco que tenemos lo compartiremos con vosotros.

-No tenemos grandes necesidades -respondió la anciana- y además puedo trabajar para vosotros. Me ocuparé de los niños, mientras los mayores vais a buscar comida.

Al día siguiente, como de costumbre, los hombres salieron de caza y las mujeres a recoger frutos, plantas y agua.


Los niños se quedaron solos. ¡Qué suerte poder jugar todo el día! Pero no tenían nada que comer... Los padres no regresaban hasta la noche de cazar o de recolectar frutas y sus pequeños estómagos encontraban la jornada muy larga.

Aquel día, los niños estuvieron jugando muchas horas. Cuando empezaban a estar cansados, la anciana los llamó. Se acercaron a ella muy sorprendidos.

-¿Qué estás haciendo, abuela? -preguntó uno de los niños.

[image: image1.wmf]-Os estoy preparando una papilla de maíz -respondió la anciana mientras removía un espeso puré, en una gran olla.

Los niños jamás habían visto nada semejante. Pero, cuando lo probaron, todos querían repetir. Comieron hasta reventar. Luego, se sentaron alrededor de la anciana, como polluelos acurrucados entre las alas de su mamá, y ella, con su dulce voz, empezó a contarles un cuento.

A partir de entonces, cada día hacían lo mismo. Gracias al maíz de la anciana ya no pasaban hambre y, además, les contaba historias maravillosas.

Pasaron los meses y la anciana, cada día, parecía más cansada. Sin embargo, preparaba, como de costumbre, la comida a los niños. Un día, ya no tenía fuerzas para levantarse, pero su nieto la vio al mediodía junto a la olla llena de papilla. Entonces, la abuela le dijo:

-He sembrado maíz y ha brotado enseguida, pero ha de ser regado y desyerbado. Deberéis ocuparos tú y los demás niños de hacerlo.

Fueron sus últimas palabras, pero siguió preparándoles la papilla hasta que las mazorcas estuvieron maduras. Aquel día, cuando su nieto entró en la tienda, ella ya no estaba. Nadie volvió a verla jamás: se había transformado en maíz.

En la actualidad, si miráis una mazorca, rodeada por sus hojas, veréis como hilos de plata: son los cabellos de la buena anciana, que hizo brotar el maíz para que los niñitos indios nunca más volvieran a pasar hambre. 


          El SOL, LA LUNA Y EL GALLO XE "El SOL, LA LUNA Y EL GALLO" 

 XE "El SOL, LA LUNA Y EL GALLO" 
[image: image2.wmf]Al principio del tiempo, vivían juntos en el cielo el sol, la luna y el gallo.

El sol y el gallo se llevaban bien: nunca tenían ni la menor discusión. Pero la luna no podía aguantar al gallo y siempre lo estaba persiguiendo y molestando.

En cuanto el sol salía y se enfrascaba en su trabajo de iluminar la tierra, la luna obligaba al gallo a servirla como si fuera un criado suyo, y aunque el gallo procuraba hacer las cosas bien, a la luna todo le parecía mal. Un día la luna se enfureció, arrancó al gallo todas las plumas y lo envió a la tierra de un puntapié.

Cuando el sol volvió y se enteró de lo que había ocurrido, se puso muy triste y como era el más viejo de los tres, a él le correspondió restablecer la paz. Estuvo pensativo largo rato. Después, llamó a la luna y le dijo:

[image: image3.wmf][image: image4.wmf]No podemos seguir viviendo los tres juntos, pues, necesito estar libre de preocupaciones para poder cumplir como es debido mi misión de iluminar la tierra. Por lo tanto, durante el día estaremos en actividad el gallo y yo, y tú no darás señales de vida hasta la noche. Entonces saldrás a dar una vuelta por el cielo. De este modo evitaremos lo más desagradable que hay en el mundo: las discusiones y las riñas.

Así lo hicieron. Desde entonces el gallo despierta al sol al amanecer (todos lo habréis oído alguna vez) con su vibrante "¡quiquiriquí!", y los dos pasan el día dedicados a sus quehaceres , el sol en lo alto del cielo, y el gallo abajo, en la tierra.

Y sólo por la noche, cuando el sol se retira del cielo y el gallo se refugia en su gallinero, aparece la luna en silencio por el horizonte e inicia su solitario paseo como reina absoluta de la noche y de las estrellas. 

                      UNA  LEYENDA  INDIA XE "UNA  LEYENDA  INDIA" 

 XE "UNA  LEYENDA  INDIA" 
En el principio del tiempo, antes incluso de que naciera la primera leyenda, nuestra Madre Tierra estaba bajo el embrujo maléfico del Gran Sueño. Ni una chispa de luz en ningún lugar. Ni un sonido, tampoco.

Sin duda, la Madre Tierra no habría jamás despertado de no ser por una pequeña nube blanca que vivía durmiendo en el lejano Norte. Un buen día, la nubecilla despertó y, al no ver nada más que oscuridad, abandonó su hogar y se puso en ruta, lentamente, hacia el Este, buscando su camino a ciegas. Pero pronto se vio en peligro. Allá en el Este, vivía una terrible nube negra, guardiana del Gran Sueño. Cuando la feroz vigía descubrió la osadía de la intrusa nube blanca, se lanzó a su encuentro con la fiereza de un gato salvaje. El choque fue brutal y tuvo lugar, justamente, sobre la tierra india. La nube negra se abalanzó y empezó a luchar a brazo partido contra su hermana blanca que, llena de coraje, resistía firmemente el ataque.

[image: image5.wmf]
Sólo el Gran Manitú sabe cómo habría terminado la pelea de no haber ocurrido algo extraño, sin precedentes.

En la terrible contienda, las dos nubes empezaron a sudar y a sudar. Y las gotas iban cayendo a la tierra. Así nació la lluvia.

La leyenda del mar salado XE "La leyenda del mar salado" 

 XE "La leyenda del mar salado" 
[image: image6.wmf]Había una vez dos hermanos que vivían en una aldea de pescadores en Asia. Chen, el mayor, era malo y envidioso. Liu, el más joven, era muy trabajador. Todas las mañanas salía a pescar con su barca, pero sus redes estaban muy viejas, se rompían por todas partes y los peces se escapaban.

Una noche, Liu estaba tan desesperado, que no podía dormir. Entonces, se le apareció un viejo.

-Liu, tú has sido muy trabajador- le dijo-, y por ello te voy a regalar este puchero de barro que es mágico. Hará cambiar tu vida. Sólo tendrás que decirle:``Puchero dame sal" y se llenará de ese alimento tan necesario para los hombres. Luego le dirás: "Detente, muchas gracias" y el puchero se quedará vacío.

Así lo hizo Liu. Cada mañana hablaba al puchero y éste se llenaba de sal. Liu la vendía y ganaba mucho dinero. Chen, su hermano, estaba verde de envidia. Una mañana espió a su hermano y le oyó decir:``Puchero dame sal". En cuanto Liu partió hacia el mercado, Chen robó el puchero y huyó con él en su barca. En alta mar pronunció la fórmula mágica:``Puchero dame sal". El puchero se llenó del todo y más que del todo, la sal se derramó por la barca hasta llenarla. La barca empezó a hundirse, a hundirse...

-¡Socorro, nos vamos al fondo! -gritaba Chen, pero no sabía la fórmula para detener el puchero.

La barca, Chen y el puchero se fueron al fondo del mar.

El puchero sigue allí dando sal, y sal y más sal y por eso el mar es salado.

El regalo del Sol XE "El regalo del Sol" 

 XE "El regalo del Sol" 
En cierta ocasión, un hombre decidió ir a ver el lugar por donde sale el Sol todas las mañanas. Cogió un poco de comida para el viaje y caminó hacia el este, hasta que llegó a un ancho río. Tuvo que nadar mucho para atravesarlo, con miedo de que hubiera cocodrilos, y al llegar a la otra orilla prosiguió su marcha tranquilamente.

Pero la comida se le acabó pronto, así que para mantenerse con vida tuvo que comer tierra e insectos. 

Por fin llegó a un segundo río, aún más ancho y caudaloso que el primero. La otra orilla parecía estar en llamas.

-Este río es demasiado ancho -se dijo-. Jamás lograré cruzarlo.

[image: image7.wmf]Pero, a pesar de todo, cerró los ojos, se arrojó al agua y dejándose llevar por la corriente alcanzó el otro lado del río.

Allí se encontró con una anciana.

-¿Dónde vive el Sol? -le preguntó.

-En lo alto de esa colina -respondió la mujer.

El hombre subió a la colina y vio un palacio luminoso donde todo era de oro. Allí, la esposa del Sol lo recibió amablemente y le ofreció comida y agua.

Al poco tiempo vio que algo rojo se iba acercando. Era el Sol en persona, que regresaba a casa después de su trabajo diario. El Sol saludó al hombre con cortesía y le invitó a quedarse a cenar y pasar la noche. Luego, le enseñó su palacio, un magnífico edificio con arcos hechos de perlas preciosas.

A la mañana siguiente, el hombre se levantó con las primeras luces del día para ver cómo se alzaba el Sol. Vio la cama donde éste había dormido. Le dieron sopa para desayunar, y la mujer del Sol le entregó algo de pan para su familia.

Luego, el Sol le dijo:

-Cierra los ojos.

Y cuando los abrió se encontró junto a su cabaña, y vio a su familia que salía a emprender sus tareas diarias. Entre todos se comieron el pan del Sol y, desde aquel día, ninguno de ellos volvió a enfermar.

Leyenda africana,

El libro de los cuentos del mundo. R. B. A. Libros
El Camino de la Memoria XE "El Camino de la Memoria" 

 XE "El Camino de la Memoria" 
En "Días y noches de amor y de guerra" me pregunté: "¿Nos dará permiso la memoria para ser felices?". Todavía no tengo respuesta.
En una novela de una escritora norteamericana hay un bisabuelo que se encuentra con su bisnieto. El bisabuelo no tenía ninguna memoria porque la había perdido. Estaba gagá. Sus pensamientos tenían el color del agua. El bisnieto no tenía ninguna memoria porque estaba recién nacido. Cuando estaba leyendo esa novela pensé: "Esa es la felicidad perfecta". 
Pero no la quiero.
Quiero una felicidad que nace de la memoria y contra ella combate. Que proviene de la memoria y de la experiencia y que está de ella adolorida, que está de ella herida, está por ella lastimada, pero que a partir de ella camina. No es la memoria como ancla sino la memoria como catapulta, no la memoria como puerto de llegada sino como puerto de partida.
Hay una tradición indígena americana que existía en las islas del Pacífico, en Canadá y también en otras comunidades como Chiapas, en México. Consiste en lo siguiente: cuando el maestro alfarero va a dejar el oficio porque ya las manos le tiemblan y los ojos ven poco, entrega en una ceremonia su vasija mejor, su obra maestra, al alfarero joven que empieza.
El aprendiz recibe esa vasija perfecta y la revienta contra el suelo en mil pedacitos. Recoge esos pedacitos y los incorpora a su propia arcilla.
Esa es la memoria en la que yo creo.
Nuestra Propia Canción XE "Nuestra Propia Canción" 

 XE "Nuestra Propia Canción" 
Cuando una mujer de cierta tribu de África sabe que está embarazada, se interna en la selva con otras mujeres y juntas rezan y meditan hasta que aparece la canción del niño. 
Ellas saben que cada alma tiene su propia vibración que expresa su particularidad, unicidad y propósito. Las mujeres encuentran la canción, la entonan y cantan en voz alta. Luego retornan a la tribu y se la enseñan a todos los demás. 
Cuando nace el niño, la comunidad se junta y le cantan su canción. 
Luego, cuando el niño va a comenzar su educación, el pueblo se junta y le canta su canción. 
Cuando se inicia como adulto, nuevamente se juntan todos y le cantan.
Cuando llega el momento de su casamiento, la persona escucha su canción en voz de su pueblo.
Finalmente, cuando el alma va a irse de este mundo, la familia y amigos se acercan a su cama y del mismo modo que hicieron en su nacimiento, le cantan su canción para acompañarle en el viaje.
En esta tribu, hay una ocasión más en la que los pobladores cantan la canción.
Si en algún momento durante su vida la persona comete un crimen o un acto social aberrante, se le lleva al centro del poblado y toda la gente de la comunidad forma un círculo a su alrededor. Entonces... le cantan su canción.
La tribu sabe que la corrección para las conductas antisociales no es el castigo, sino el amor y el recuerdo de su verdadera identidad. Cuando reconocemos nuestra propia canción ya no tenemos deseos ni necesidad de hacer nada que pudiera dañar a otros.
Tus amigos conocen tu canción, y te la cantan cuando la olvidaste. Aquellos que te aman no pueden ser engañados por los errores que cometes o las oscuras imágenes que a veces muestras a los demás. Ellos recuerdan tu belleza cuando te sientes feo, tu totalidad cuando estás quebrado, tu inocencia cuando te sientes culpable, tu propósito cuando estás confundido.
"No necesito una garantía firmada para saber que la sangre de mis venas es de la tierra y sopla en mi alma como el viento, refresca mi corazón como la lluvia y limpia mi mente como el humo del fuego sagrado".
 



Tolba Phanem, poeta afrikana
Texto extraído de la web de Poesía Salvaje
 

 EL AGUILA Y EL HALCON XE "EL AGUILA Y EL HALCON" 

 XE "EL AGUILA Y EL HALCON" 
(o de como Construir un Amor que no Muera)
Cuenta una vieja leyenda sioux que una vez llegó hasta la tienda del brujo más viejo de la tribu una pareja de enamorados de la mano, Toro Bravo, el más valiente y honorable de los jóvenes guerreros, y Nube Alta, la hija del cacique y una de las más hermosas mujeres de la tribu.

- Nos amamos - empezó el joven
- Y nos vamos a casar - dijo ella
- Y nos queremos tanto que tenemos miedo.
- Queremos un hechizo, un conjuro, un talismán.
- Algo que nos garantice que podremos estar siempre juntos.
- Que nos asegure que estaremos uno al lado del otro hasta encontrar a  Manitú el día de la muerte.
- Por favor- repitieron-, ¿hay algo que podamos hacer? 
El viejo los miró y le emocionó verles tan jóvenes, tan enamorados...
- Hay algo...-dijo el viejo después de una larga pausa-. Pero no sé... es una tarea muy difícil y sacrificada.
- No importa- dijeron los dos.
- Lo que sea- ratificó Toro Bravo.
- Bien - dijo el brujo -, Nube Alta, ¿ves el monte al norte de nuestra aldea? Deberás escalarlo sola sin más armas que una red y tus manos, y  deberás cazar
 el halcón más hermoso y vigoroso del monte. Luego deberás traerlo aquí con vida el tercer día después de la luna llena.

- Y tú, Toro Bravo -siguió el brujo-, deberás escalar la montaña del trueno y cuando llegues a la cima, encontrar la más brava de todas las  águilas y solamente con tus manos y una red atraparla sin herirla  y traerla ante mí, viva, el mismo día en que vendrá Nube Alta... ¿Comprendisteis?
La pareja asintió y el anciano chamán hizo un gesto indicando que no tenía más que decir. Los jóvenes se miraron con ternura y después de una fugaz sonrisa salieron a cumplir la misión encomendada, ella hacia el norte, él hacia  el sur. El día establecido, frente a la tienda del brujo, los dos jóvenes esperaban con sendas bolsas de tela que contenían las aves solicitadas.

El viejo les pidió que con mucho cuidado las sacaran de las bolsas. Los  jóvenes lo hicieron y expusieron ante la aprobación del viejo los pájaros cazados. Eran verdaderamente hermosos, sin duda lo mejor de su estirpe.

- ¿Volaban alto?- preguntó el brujo.
- Por supuesto, como lo pediste...¿y ahora? -preguntó el joven- ¿esperamos un sacrificio, hemos de matarlos, qué hemos de hacer?
- No -dijo el sabio anciano-. Hagan lo que les digo. Tomad las aves y atadlas entre sí por las patas con estas tiras de cuero. Cuando las hayáis anudado, soltadlas y que vuelen libres.


El guerrero y la joven hicieron lo que se les pedía y soltaron los pájaros. El águila y el halcón intentaron levantar vuelo pero sólo consiguieron revolcarse en el suelo. Unos minutos después, frustradas, las aves arremetieron a picotazos entre sí hasta lastimarse.

- Este es el conjuro. Jamás olvidéis lo que habéis visto. Sois como un águila y un halcón; si se atan el uno al otro, aunque lo hagan por amor, no sólo vivirán arrastrándose, sino que además, tarde o temprano, empezarán a hacerse daño el uno al otro. Si queréis que vuestro amor perdure "volad juntos pero jamás atados". 
 

  

          El bigote del tigre XE "El bigote del tigre" 

 XE "El bigote del tigre" 
Una mujer coreana fue un día a ver al gran sabio de su aldea, un ermitaño que tiempo atrás se había retirado a vivir a una montaña donde vivía con lo mínimo y en armonía con la naturaleza. Esa misma naturaleza era la que proveía para el anciano, y de la que obtenía también los elementos que componían las pociones que fabricaba.
 Era un hombre sumamente respetado.
La mujer entró en la cueva donde vivía el ermitaño, que le preguntó el motivo de su visita.
- Estoy desesperada, gran sabio. Sin duda necesito una de vuestras pociones.
- Pociones, pociones... -murmuró el anciano-, todos necesitan pociones... ¿Podremos curar un mundo enfermo a base de pociones?
La mujer empezó a contarle al anciano su problema. Su marido, tras volver de la guerra, había cambiado totalmente. Pasó de ser un hombre cariñoso a alguien frío y distante. Ya no hablaba, y las pocas veces que lo hacían, su voz sonaba helada, dura, áspera. Apenas comía, y muchas veces se encerraba en su cuarto tras dar un manotazo y se negaba a ver a nadie. Había abandonado sus ocupaciones y solía pasar el tiempo sentado en la cima de una montaña, con la mirada perdida en el mar, negándose a pronunciar palabra. Sus ojos, antes vivos y cómplices, eran ahora hielo o fuego rabioso. Ya no era el hombre con quien se casó.
- La guerra... la guerra transforma a tantos... -musitó el anciano.
- Creo que una de vuestras pociones le haría volver a ser el hombre cariñoso que un día fue.
- Una poción... tan simple como una poción... En fin, te diré que no será fácil, y además para hacerla necesitaría el bigote de un tigre vivo. Es su ingrediente principal. Sin bigote no hay poción.
La mujer se fue apenada porque no sabía cómo podría conseguir el bigote, pero era muy grande el amor que le profesaba a su marido, por lo que una noche se decidió a buscar ese tigre. Con un bol de arroz y salsa de carne se encaminó hacia la cueva de una montaña donde se decía que habitaba un tigre. A cierta distancia de la cueva depositó el bol con comida y llamó al tigre para que viniera, pero él tigre no vino. Así pasaron días en los que la mujer cada vez se acercaba unos pasos más a la cueva, llamando al tigre, que empezaba a acostumbrarse a su presencia. Una de esas noches, el tigre se acercó algo a la mujer, que tuvo que esforzarse para no salir corriendo. Ambos quedaron a escasa distancia, mirándose, escena que se repitió varias noches. Días después, la mujer empezó a hablar al tigre con una voz suave, y poco tiempo después, el tigre empezó a comer cada noche el bol de comida que ella le llevaba. Así pasaron hasta seis meses, llegando a haber cierto vínculo entre ellos (ya la mujer hasta le acariciaba la cabeza cuando el tigre comía). Y llegó la noche en la que la mujer le suplicó al tigre que no se enojara, pero que necesitaba uno de sus bigotes para poder sentir cerca a su marido. Y se lo arrancó, y para su sorpresa, no, el tigre no se enfureció.
La mujer fue nada más amanecer a la cueva del ermitaño, a quien le enseñó el bigote del tigre que había conseguido, feliz porque ya obtendría su poción. El ermitaño tomó el bigote satisfecho y lo arrojó al fuego. La mujer chilló sin entender nada, y el anciano la calmó y le preguntó cómo había conseguido el bigote.
- Yo... fui cada noche a la cueva del tigre, llevándole comida, hasta que me perdió el miedo y se acercó a mí. Fui muy paciente, seguí llevando comida aunque el tigre no la probaba, seguí acercándome cada noche aunque a veces el tigre ni siquiera salía. A partir de una noche, el tigre empezó a salir a recibirme y más tarde comía cuanto le llevaba. Entonces empecé a hablarle, dejando que me conociera, y aprendí a disfrutar también de esos momentos en los que estábamos juntos. Y más tarde, le pedí el bigote. Pero ahora que lo has tirado... ahora no habrá poción y mi marido seguirá ajeno a mí, como si no existiera!
- No te preocupes, mujer -susurró el anciano-. Y escúchate. Lograste la confianza del tigre simplemente estando ahí, ofreciéndote, esperando, dejando que te conociera, hablándole y dándole el tiempo que necesitaba. Y además aprendiste a disfrutar de vuestros encuentros. ¿No crees que un hombre reaccionará de igual modo ante el cariño, la comprensión, el interés, la compañía? Si pudiste ganar con cariño y paciencia la comprensión y el amor de un animal salvaje... sin duda puedes hacer lo mismo con tu marido...
La mujer comprendió entonces. Amar, confiar, tener paciencia, mostrarse, dar tiempo... había aprendido una valiosa lección gracias al ermitaño. Y no necesitaría de más bigotes de tigre para sentirse cerca de aquel a quien amaba.
 

EL HADA QUE PERDIÓ SU VARITA XE "EL HADA QUE PERDIÓ SU VARITA" 

 XE "EL HADA QUE PERDIÓ SU VARITA" \t "Véase" 
Hace no tanto tiempo como podríamos imaginar en una historia de estas características, una pequeña y encantadora hada de esas que todavía siguen existiendo a pesar de que cada vez menos gente crea en ellas (a veces incluso ellas mismas ignoran que lo son!) paseaba por los bosques cercanos a su casa. Era un hada pequeña, con cierto aspecto frágil, vestida con una de esas telas vaporosas que parecen juguetear con el aire permanentemente, en ese vuelo continuo. Y en la mano izquierda llevaba una varita, una de esas varitas como las de los cuentos antiguos, con una estrella en la punta que brillaba dejando una pequeña estela de chispas doradas.
En su paseo  por el bosque, reparó en un sendero que no había visto antes, y como a nuestra pequeña hada le encantaba descubrir cosas nuevas, sabores desconocidos, lugares que la sorprendieran, lo siguió, eso sí, siempre iluminando el camino con su pequeña varita. 
Ya en un lugar del bosque al que nunca había accedido reparó en unos arbustos que se movían. Pensó que tal vez hubiera un animal herido, una pequeña ardilla, algún conejo, así que se acercó despacio, para no asustarle. De repente, de un salto, la criatura se colocó delante del matorral, así que fue nuestra hada quien soltó un pequeño grito de sorpresa. ¿Pero qué clase de criatura era? Era una personita, de eso no cabía duda... con la altura de un niño, pero con barba y cara de haber vivido mucho, arrugas y hasta patas de gallo, como si hubiera sonreído mucho a lo largo de su vida. Además era bastante gordito, casi redondito, porque la cintura parecía algo mayor que el resto del cuerpo, y llevaba un gran cinturón con un adorno muy trabajado en el medio.
- ¿Por qué me miras con esa cara de extrañeza? - dijo el enano, con una voz sorprendentemente más jovial de lo que cabría suponer- No soy ninguno bicho raro, es obvio que soy un enano!! De hecho, ehem, no soy "un enano", soy el Enanito Gordinflón. ¿No has oído hablar de mí?
El hada vio que el enano estaba tan ilusionado, casi orgulloso, que le respondió que sí, que claro que había oído hablar de él (de hecho, tal vez en alguna de las historias que le contaba su mamá cuando era un hada chiquita que no podía dormir por las noches), pero que no se esperaba encontrarle y se había sorprendido. Y aclarado esto, el enano invitó al hada a recorrer su bosque, diciéndole que no había anfitrión como él para descubrir las maravillas que escondían esos parajes. 
Así pasaron la tarde entera, corriendo por los prados, esquivando los árboles, escondiéndose tras las rocas, entre matorrales, riendo, saltando, dejándose fluir. El hada encontró animales que nunca había visto, presenció el nacimiento de un cervatillo y también le enseñó al enano maravillas que ella podía hacer con su varita, como crear un arco iris de la nada o un puente imaginario que les permitiera cruzar barrancos. Era curioso observar cómo, a pesar de tanta carrera y tanto brinco, el hada siempre sostenía con firmeza su varita, y cómo la estrella nunca dejaba de brillar.
Algo fatigados de tanto juego, llegaron a un río caudaloso pero con una especie de camino de piedras por donde se podía cruzar. El enanito propuso pasar al otro lado y empezó a dar pequeños brincos de piedra en piedra mientras tarareaba una cancioncilla. El hada le siguió sin problema, hasta que en la última piedra un pequeño resbalón por poco la hizo caer, y seguramente así hubiera sido si el enanito no hubiera alargado una mano para sostenerla. Pero, ¡ay!, al agarrarse al enano con ambas manos el hada soltó la varita, que cayó al agua y que al instante se perdió entre la corriente.
El hada miró las aguas del río primero incrédula, luego asustada y luego con una inmensa tristeza. Incluso hizo ademán de arrojarse al río en pos de su varita, pero el enano (que sería enano, pero con una fuerza que ya quisieran para sí muchos humanos) la retuvo.
- ¡Déjame! ¡Es mi varita! ¡Debo recuperarla! - casi gimió el hada.
- Pero no seas tonta, niña... ¿no ves que ya estará lejos? Mira, algo más allá este río acaba en una cascada que cae formando un lago inmenso que a su vez se bifurca en varios brazos que tras recorrer cierta distancia, acaban en el mar... ¿cómo crees que podrías encontrarla?
El hada se sentó en una roca a la orilla del río, había perdido toda su sonrisa y su vitalidad, parecía deshecha.
- ¿Y qué voy a hacer ahora? Yo no soy nada sin mi varita... ¿dónde se ha visto un hada sin ella? ¿Cómo curaré a los animales que me pidan ayuda, cómo podré volar si me hace falta? Sin mi varita no soy nada, no soy nadie...
- Pero, ¿cómo? ¿Aún no lo has descubierto? - preguntó el enano asombrado, a la vez que casi se echaba a reír. El hada, pensando que además el enanito se burlaba de ella, escondió la cabeza entre sus piernas, sollozando. 
- Vamos, niña, vamos... no me estoy riendo de ti, claro que no... Sólo me sorprende que siguieras creyendo que tu poder estaba en tu varita... ¡tu poder está en ti, dentro, lo llevas contigo hagas lo que hagas, con varita o sin ella! Pues por eso eres un hada, sino serías simplemente alguien con una varita mágica, ¿no? Pero no, cielo, tú eres un hada, de esas que quedan poquitas, de esas que llevan dentro, en el corazón, su fuerza y su poder.
El enano le secó las lágrimas al hada, que le miraba sin entender todavía. 
- A ver, piensa en algo para lo que normalmente necesitarías la varita - la animó el enanito.
- No sé... para volar, ¿cómo volaré sin mi varita? - preguntó el hada, de nuevo casi a punto de echarse a llorar.
- Simplemente deséalo, deséalo y hazlo nacer desde tu corazón... ¿Acaso crees que cuando curabas a esos animales heridos era esa estrella lo que les ayudaba y no tu deseo sincero de verles restablecidos?
Era tal la seguridad con la que hablaba el enano que el hada casi empezaba a dudar. Pero era tan extraño... toda una vida creyendo que su varita le daba poderes, ¿y ahora resultaba que el poder lo había llevado dentro siempre? Aún así, todavía incrédula, cerró los ojos y se imaginó volando, pensó "quiero volar, quiero volar", y abrió los ojos. Ahí seguía, con los pies en la tierra al lado del enano. Claro, sabía que necesitaba su varita...
- No basta con que lo desees sin creerlo, niña... Debes creer en ti, en tu fuerza, en el poder de tu corazón. Sólo así se cumplen los deseos.
Así que nuestro hada volvió a cerrar los ojos, a imaginarse volando... y aunque le resultaba difícil de creer, en un momento dado pensó "¿y por qué no? Al fin y al cabo, soy un Hada...". Y fue cruzar su mente este pensamiento y sentir cómo sus pies se separaban de la tierra, cómo su cuerpecito ligero y frágil se elevaba, y efectivamente, al abrir los ojos estaba sobrevolando al enano... y sin ninguna varita por medio.
El hada no sabía cómo agradecerle al enano lo que le acababa de enseñar, pero el enano se negó a recibir regalo alguno, diciéndole que ya le había regalado su compañía durante todo el día que habían pasado juntos, riendo y charlando, y que ver su sonrisa había sido más regalo del que podía esperar. Y que al fin y al cabo, no le había dado al hada nada que ella no tuviera dentro... sólo no había sabido mirar al lugar adecuado.
Y es que son tantas las veces que basta con mirarnos dentro y desear con fuerza...
 

LAS VELAS DE UMIKO, HIJA DEL MAR XE "LAS VELAS DE UMIKO, HIJA DEL MAR" 

 XE "LAS VELAS DE UMIKO, HIJA DEL MAR" \t "Véase" 
Hace mucho, mucho tiempo, vivía en el fondo del mar del Japón una sirena llamada Amara, la esposa del genio del mar. Amara solía subir a la superficie de las aguas y allí tenderse en alguna roca desde la que pudiera contemplar la ciudad, a lo lejos. Le gustaba especialmente hacer esto de noche, cuando las luces de la ciudad casi eclipsaban a las estrellas del cielo. Envidiaba a los habitantes de la ciudad que tenían siempre esa luz que no se encontraba en el fondo del mar, y que además podían sentir en sus rostros el viento, el sol, la nieve... cosas que a ella le estaban vetadas. Así, decidió que si ella tenía una hija, no le privaría de esas sensaciones que ella se había perdido.
Poco tiempo después, este pensamiento se hizo realidad, y la sirena Amara fue madre de una pequeña y hermosa criatura. Y con gran dolor de su corazón, pero sintiéndose a la vez satisfecha por brindarle esa oportunidad a su hija, la trasladó a una montaña que había cerca de la ciudad, en la que se alzaba un templo. Y allí la dejó, en las escalinatas del templo, besándola con uno de esos besos que sólo dan las sirenas y los seres mágicos, que crean un aura de protección.
Abajo, en el pueblo, vivía un matrimonio que dedicaba su vida a la elaboración de velas que luego los peregrinos llevarían al templo. Como fuera que su pequeño negocio iba muy bien, decidieron ir ellos mismos al templo ese día a agradecerle a su dios los bienes que les había dado. Así, cogieron dos velas y se dirigieron hacia el templo, donde hicieron su ofrenda.
A la vuelta, cuál no sería su sorpresa cuando bajando por las escaleras, creyeron oír un llanto débil. Buscando el origen del sonido, no tardaron en encontrar a la pequeña recién nacida, y movidos por la compasión y la responsabilidad, la recogieron. Cuando le quitaron las mantillas que la envolvían, descubrieron asombrados que no era como las otras niñas: la mitad inferior de su cuerpo era como la cola de un pez, recubierto de escamas brillantes; era una sirena. Así pues, la llamaron Umiko, que quiere decir "la hija del mar". 
Pasó el tiempo, al niña creció y llegó a hacerse una mujer de extraordinaria belleza. Su piel era suave como el melocotón, tersa, y sus ojos despedían un fulgor único que recordaba al de las esmeraldas. Su cabello largo parecía ser amigo del viento, pues ambos jugueteaban constantemente, y en fin, Umiko despertaba pasiones entre todo el que la observaba. Ella, humilde, se sentía incómoda por el efecto que causaba en los otros, con lo que les pidió a sus padres adoptivos ser quien fabricara las velas que ellos venderían, porque así no tendría más contacto con los demás que el estrictamente necesario. Y así pasó ella a encargarse de esta tarea, añadiendo además a las velas que hacía hermosos dibujos de pájaros y flores y sobre todo, paisajes marinos que de algún modo le venían a la mente. El número de compradores aumentaba sin cesar y además se extendió el rumor de que esas velas eran eficaces talismanes si uno quería emprender un viaje en barco.
Un día apareció en la tienda un mercader que pidió ver a la creadora de las velas que compraba. Al ver a Umiko, pensó que sería un gran negocio exponerla al público y quiso comprársela al matrimonio. Al principio ellos se indignaron, pero tal fue la insistencia del mercader que al final se la vendieron por una fuerte suma de dinero. Cuando Umiko se enteró les suplicó que cambiasen de idea, pero de nada sirvieron sus lamentos; el trato estaba cerrado. 
Por la noche le pareció oír una voz que la llamaba, como si el mar repitiera su nombre, pero nada vio. Pasó la noche pintando su última vela. A la mañana siguiente había un carro preparado con barrotes para llevársela hasta el puerto, donde tomarían un barco que les llevaría al continente. Partieron, y en la casa quedó el matrimonio intranquilo, presintiendo que habían actuado mal y que ahora un peligro se cernía sobre ellos.
Llamaron a la puerta, abrieron y apareció una mujer vestida de blanco que quería comprar una vela. Dándole a elegir, ella escogió precisamente esa última vela que Umiko había pintado la noche anterior. Echándoles una última mirada, no sabría decir si rabiosa o despreciativa, pagó y se fue al templo, en cuya escalinata dejó la vela encendida.
La vela brilló con una luz inusualmente fuerte, inusualmente viva. Enseguida, una horrible tempestad empezó a azotar la costa. El barco en el que viajaban Umiko y el mercader intentó en vano volver al puerto, pero una enorme ola lo precipitó al fondo del mar. Mientras el barco se hundía, la última imagen que vio el mercader, que creyó estar delirando por la cercanía de la muerte, fue la de una mujer de blanco, con cola de pez, que se llevaba a Umiko de la mano. Era Amara rescatando a su hija.
Tras la tempestad, el pueblo quedó borrado del mapa, resistiendo sólo el templo y su escalinata. Y no hace mucho aún se vendían en algunos pueblos japoneses unas velas pintadas que recordaban mucho a las que pintara Umiko, la hija del mar, y que los marineros seguían encendiendo antes de emprender cada travesía...          ( Leyenda tradicional japonesa)
 La Leyenda  del Murciélago XE "La Leyenda  del Murciélago" 

 XE "La Leyenda  del Murciélago" \t "Véase" 
 
Si eres de esas personas que más de una vez se han quedado maravilladas observando la belleza de una mariposa o los colores de un pavo real, te sorprenderá saber que esa belleza no es más que la sombra de lo que una vez fue el murciélago: el ave más bella de la Creación. Aunque de esto hace tanto tiempo que ni los más viejos lo recuerdan, ni siquiera los abuelos de los más viejos tendrían esa imagen. Sólo buscando entre los manuscritos antiquísimos conservados en viejas bibliotecas encontrarás referencias a la historia que aquí se cuenta.
El murciélago al principio era tal y como lo conocemos hoy y se llamaba biguidibela (biguidi = mariposa y bela = carne; el nombre venía a significar algo así como mariposa desnuda). Un día frío subió al cielo y le pidió plumas al creador, como había visto en otros animales que volaban. Pero el creador no tenía plumas, así que le recomendó bajar de nuevo a la tierra y pedir una pluma a cada ave. Y así lo hizo el murciélago, eso sí, recurriendo solamente a las aves con plumas más vistosas y de más colores. 
Cuando acabó su recorrido, el murciélago se había hecho con un gran número de plumas que envolvían su cuerpo. Consciente de su belleza, volaba y volaba mostrándola orgulloso a todos los pájaros, que paraban su vuelo para admirarle. Agitaba sus alas ahora emplumadas, aleteando feliz y con cierto aire de prepotencia. Una vez, como un eco de su vuelo, creó el arco iris. Era todo belleza.
Pero era tanto su orgullo que la humildad quedó sin lugar en nuestro murciélago, que cada vez se tornaba más ofensivo para con las aves. Con su continuo pavoneo, hacía sentirse chiquitos a cuantos estaban a su lado, sin importar las cualidades que ellos tuvieran. Hasta al colibrí le reprochaba no llegar a ser dueño de una décima parte de su belleza. Así hasta que el Creador, viendo que el murciélago no se contentaba con disfrutar de sus nuevas plumas, sino que las usaba para humillar a los demás, le pidió que subiera al cielo, donde también se pavoneó y aleteó feliz. Aleteó y aleteó mientras sus plumas se desprendían una a una, descubriéndose de nuevo desnudo como al principio. Durante todo el día llovieron plumas del cielo, y desde entonces nuestro murciélago ha permanecido desnudo, retirándose a vivir en cuevas y olvidando su sentido de la vista para no tener que recordar todos los colores que una vez tuvo y perdió. 
(Leyenda tradicional mexicana - Oaxaca)
 

  

LOS HIJOS DEL SOL XE "LOS HIJOS DEL SOL" 

 XE "LOS HIJOS DEL SOL" \t "Véase" 
...y dijo el sabio Pachacutec que el rey Sol y la reina Luna se unirían aquel glorioso día, y así fue.
Como una mujer y un hombre de amores desgraciados, el Sol y la Luna estaban condenados a no encontrarse jamás. Pero el gran Pachacutec profetizó que un día ambos se amarían y de ese encuentro nacerían un niño y una niña en el lago Titicaca.
El día predicho, la Tierra se oscureció y la Luna se unió al Sol. Y los hombres que llegaron al gran lago encontraron allí un hombre apuesto y fuerte junto a una doncella hermosísima. Como padre suyo que era, el dios Sol les había ordenado andar por todo el mundo, y les había entregado una lanza de oro que debían golpear en las rocas que encontraran, para allí donde la vara se hundiera con un solo golpe, levantar una ciudad en honor del Sol y nombrar un rey para los hombres.
Así lo hicieron los Hijos del Sol. Enseñaron a los hombres la caza y la agricultura, el arte de la guerra y las oraciones y plegarias a su padre Sol, construyendo juntos templos y palacios en su honor.
Los hombres de aquellas tierras, agradecidos, le dieron al Hijo del Sol el nombre de INCA, que significaba en su lengua "príncipe", y llamaron MAMAUCHIC a la Hija del Sol, que significaba "madre".
Los dos Hijos del Sol, acompañados por las gentes del lugar, recorrieron montes, valles, ríos, buscando el sitio donde la roca cedería al primer golpe de la lanza, indicando así el lugar donde fundar la ciudad. Finalmente, en una montaña llamada Huanacauri, la roca cedió, y los Hijos del Sol reunieron allí a los hombres y les hablaron de la riqueza y la pobreza, la paz y la guerra, la justicia y la injusticia... todas ellas enseñanzas de su padre Sol. Y fundaron una ciudad con templos que veneraban al Sol, dador de vida, y con plazas y mercados, huertos y prados donde habrían de crecer libres generaciones y generaciones.
Antes de despedirse, los Hijos del Sol pidieron a los hombres que escogieran de entre todos ellos al más honrado y sabio, al que coronarían como rey para que les guiara en su nuevo camino. Así nombraron a Manco Cárpac como el primer príncipe de todos, el primer Inca.
Y el próspero imperio de los Incas se extendió más allá de las montañas y los ríos de su origen. Los hombres erigían templos y fundaban nuevas ciudades, construían carreteras y hacían crecer sus rebaños en una época en la que esto era impensable para la mayoría de las civilizaciones que poblaban la Tierra. Y por siglos y siglos continuaron adorando al rey Sol, dador de vida y protector de su pueblo.
 ...claro que todo esto sucedió mucho antes de que los hombres con cabeza de hierro y cuerpo de caballo llegaran a sus tierras destruyendo y asolando cuanto encontraban a su paso... 

  

(Leyenda tradicional Inca, recopilada por José Calles Vales. 

LA NINFA DEL JUCAR XE "LA NINFA DEL JUCAR" 

 XE "LA NINFA DEL JUCAR" \t "Véase" 
Hace muchos años, la orilla del valenciano río Júcar, lo que hoy es un pantano, era un lugar muy frecuentado por nobles cazadores. Era el tiempo en que la máxima ambición de los grandes nobles era aumentar su territorio, y cuando esto no era posible por medio de guerras y conquistas, recurrían a los matrimonios concertados, que servían para que ambas familias unieran sus respectivas tierras. 
Así sucedió con un señor de cierto castillo de la zona, que siendo padre de un hijo único, apalabró su matrimonio con la también única hija del señor de un castillo vecino. Los prometidos apenas se conocían y nada sentían el uno por el otro, pero no protestaron porque sabían que esta era la costumbre extendida. Y así, fijada ya la fecha de la boda, comenzaron en los dos castillos los preparativos para el gran acontecimiento.
Un día, cercana la fecha del enlace matrimonial, el joven prometido salió de caza él solo. Cabalgaba por las cercanías del río Júcar, buscando huellas en el barro que indicaran el paso de alguna posible presa cuando escuchó un canto femenino, dulce a más no poder, melódico, armonioso, atrayente. 

Olvidando el motivo de su salida, se acercó al río guiándose por el sonido del canto, hasta que descubrió que en un remanso, una muchacha desconocida, más hermosa que la luna, dejaba secar sus largos cabellos al sol, sin cesar de cantar suavemente. El joven salió de entre los árboles y por un momento pareció que la muchacha huiría nadando, pero permaneció en su lugar, a la espera. Se contemplaron en silencio y entre ambos pareció brotar una nueva sensación cómplice, cálida, arrebatadora, viva. Sin que ellos mismos lo supieran, era amor lo que estaban sintiendo nacer. Un amor de esos que no necesitan palabras, que trastocan tu vida por completo, y que, por supuesto, no entienden de planes previos trazados por el bien del reino...
Así, se acercó a ella sintiendo que en ese momento nada era más importante que esa cercanía, que su contacto, que su sonrisa; y unió sus manos y su cuerpo al de ella mientras todo su alrededor se hacía distante y sin importancia. Y en esa unión transcurrió el día, la noche y el amanecer siguiente, mientras respiraban el mismo aire y sus voces, apenas murmullos, se volvían cantos para cualquier espectador que se asomara a la escena. 
Sin pronunciar palabra, al menos alguna palabra que se pudiera registrar en el lenguaje de los seres terrenales, ella le hizo entender que era una ninfa del río, que deseaba su compañía pero que eso significaría para él renunciar a todo cuanto conocía, a su familia, amigos, castillo... Pero para él la palabra renuncia no tenía sentido si iba acompañada del amor de su ninfa... y así, tomó sin problemas la mano de su amada que le guiaba hasta el centro de las aguas, perdiendo pie y dejándose arrastrar por la corriente hasta el fondo del río, donde encontraron una puerta que les dio acceso al palacio más hermoso que podéis imaginar, y que desde ese momento, convertirían en su hogar.
Mientras, en el castillo, el padre se alarmaba por la ausencia de su hijo, y nada le consolaba, más aún cuando tras búsquedas infructuosas por parte de su ejército, llegaron a la conclusión de que estaba muerto, alguna clase de muerte mágica que tampoco les permitía hallar su cuerpo. Incluso rastrearon el río, pero no encontraron resto alguno del muchacho. Y el tiempo pasó, el anciano señor del castillo falleció sin heredero y, todavía más años después, la hiedra y las enredaderas cubrieron las ruinas que quedaban del que había sido un imponente castillo.
Pero aún hoy cuentan que las parejas de enamorados que se citan a la orilla del Júcar reciben una bendición especial, y que los niños que juegan cerca de este río hablan a veces de las risas y los cantos que se oyen en las cercanías. Y es que si el joven se perdió, lo hizo para encontrar un lugar mucho más hermoso...
 

 

EL COLLAR DE LA ENCANTADA XE "EL COLLAR DE LA ENCANTADA" 

 XE "EL COLLAR DE LA ENCANTADA" \t "Véase" 
En la Murcia visigoda vivía una joven condesa llamada Ordelina, prometida desde niña al noble Sigiberto según los dictados de su padre. Sucedió que el padre de la doncella murió poco antes de que se celebrase la boda, con lo que la heredera, viéndose libre del compromiso contraído con Sigiberto, decidió casarse con su rival. La ceremonia se celebró la víspera de San Juan, aún recientes los funerales del padre. Y estaban a punto de consumar la unión en esa noche mágica cuando el espíritu furioso del padre se les apareció, y reprochándole a su hija la traición y la impaciencia para celebrar su boda, arrancó su alma del cuerpo en brazos de su esposo, quien se encontró abrazando a un cadáver. 
El alma encantada de la doncella fue recluida, junto con sus joyas y sus pertenencias, al lugar conocido como Benamor, en una caverna escondida tras un peñasco de donde solo podría salir unas horas, siempre en la noche de San Juan. Y ahí la dejó, custodiada por un enorme esclavo fantasmal. 
Durante muchas generaciones, siempre hubo alguien que decía haberla visto deambular por los alrededores de su cárcel eterna, como un espectro que se paseaba cubierto de joyas, arrullado por el murmullo del agua que manaba de una fuente cercana, siempre en la noche de San Juan, siempre desapareciendo apenas llegaban las primeras luces del alba. Y aunque el espectro jamás mostró animosidad hacia nadie, pocos se atrevían a acercarse al lugar maldito.
Pasaron años, siglos, conquistadores que iban y se marchaban de Murcia. Y así, cuentan que en el siglo XV de nuevo otra joven de singular belleza habitó las cercanías de Benamor. Hija del comendador de la villa, siendo tan hermosa como era, no eran pocos sus pretendientes, a los que ella no tomaba demasiado en serio y con los que jugaba, caprichosa y consciente de sus encantos.
El más constante de ellos, don Pedro López de Villora, decidió poco antes de San Juan pedirle que definiera de una vez sus intenciones. Y ella no tuvo mejor idea que pedirle que le trajera el collar de perlas que se decía que lucía el espíritu de la dama de Benamor cuando paseaba las noches de San Juan, en prueba de su amor.
Pero don Pedro era un valiente guerrero, que no podía amedrentarse y mucho menos tratándose del espíritu de una doncella que, a buen seguro, ningún daño podía hacerle. Así que acudió en la fecha señalada a los alrededores de la cueva maldita, de donde, en efecto, vio salir casi flotando a una dama pálida, lánguida... aunque sin la joya preciada en su cuello. Se acercó entonces a ella y le habló de cómo necesitaba su collar para alcanzar el amor soñado, mientras la muchacha espectral le miraba, entre divertida, entristecida y sorprendida por la valentía -y la impertinencia- del muchacho. 
Habiendo escuchado la historia, ella volvió sobre sus pasos y entró en la cueva seguida del caballero, descendieron por unas escalinatas labradas en la misma piedra y llegaron a una puerta que la mujer golpeó suavemente. La abrió el fantasma negro que llevaba guardando a la mujer todos estos años, pero se mantuvo quieto, a la espera. Y mientras don Pedro empezaba a sudar y a temblar ante la presencia del peligroso ser con el que no había contado, la mujer entró en la sala, abrió un cofre y sacó de él el collar que le había pedido, dejándolo en sus manos. Pero entonces el guardián espectral susurró con una voz gélida que parecía introducirse directamente en uno, más allá de los huesos, que nada de cuanto en ese lugar se hallaba podría volver jamás al mundo de los vivos. Don Pedro, nervioso y frustrado por estar tan cerca de su objetivo, lanzó una estocada con su espada al lugar donde debiera haberse encontrado el corazón de la figura... para verse envuelto al instante en una nube oscura de humo que le asfixiaba. Lo último que oyó fue el llanto suave de la mujer espectral.
A la mañana siguiente unos pastores encontraron el cuerpo del joven enamorado muerto y sin ninguna señal de violencia, y lo llevaron al pueblo. Y nuestra caprichosa protagonista, sabiéndose responsable de haber llevado a la muerte a don Pedro, quedó al instante muda de por vida. 
Cuentan aún que en la noche de San Juan sigue paseándose la dama de Benamor... pero hace tiempo ya que nadie ha vuelto a intentar hacerse con ninguno de los tesoros que se ocultan en su morada. Saben que son solo para el disfrute de los muertos.
 (Leyenda tradicional murciana, recopilada por Juan García Atienza)
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